



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

             




			SINOPSIS 




			 




			Edición especial de unas de las obras más emblemáticas de la literatura de aventuras. Narra las aventuras del joven Robinson Crusoe, un náufrago inglés que pasa 28 años en una remota isla tropical, donde a pesar de las muchas dificultades, logra sobrevivir.  Publicada en 1719, las Aventuras de Robinson Crusoe es un alegato a favor de las potencialidades del ser humano: su afán de superación y su necesidad de hermanamiento con sus semejantes. 
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			Intrépido lector: 




			 




			Quizá te sorprenda, pero has de saber que Robinson,  como es usual entre los jóvenes, no siempre hacía caso  a sus padres y, desoyendo sus consejos, decidió que era un buen plan lanzarse a la mar y convertirse en marinero. 




			Sin embargo, Robinson, que tenía unos padres muy  sensatos, naufraga y llega a una isla desierta. En ella,  nuestro marinero sin barco ha de aprender, gracias a su  habilidad e ingenio, a cobijarse, cazar, pescar, defenderse y cuidarse cuando está enfermo. Pero no estará  solo mucho tiempo, pues también deberá aprender a convivir con su gran amigo Viernes, muy diferente a él.  Ambos encontrarán en el otro un mundo nuevo y harán frente a grandes aventuras... y también a numerosos peligros. 




			Joven marinero, si decides subirte a este barco, agárrate bien fuerte porque los riesgos no serán pocos.  Y si quieres llegar a ser un experto capitán, al final hallarás el vocabulario imprescindible que debes conocer. 




			¡Buen viaje, grumete! 
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PREFACIO DEL AUTOR 




			 




			Si alguna vez el relato de las aventuras de un hombre ha merecido publicarse y ser bien acogido por el público, el editor cree que es el caso de esta historia. 




			Lo prodigioso de la vida de este hombre supera (eso cree) a todo lo dicho, siendo difícil encontrar en otra vida mayor variedad. 




			La historia está contada con modestia, con seriedad, y haciendo que los hechos sirvan de ejemplarización religiosa, que es como los hombres cuerdos los utilizan siempre; es decir, sus fines son enseñar a los demás con este ejemplo, y justificar y honrar la sabiduría de la Providencia, en toda clase de circunstancias, dejando que éstas se produzcan como quieran producirse. 




			El editor cree que ésta es una historia completamente real, y que no hay en ella ninguna invención. Habrá, porque siempre tales cosas suscitan opiniones diversas, quien piense en lo aleccionador del relato, quien en lo ameno, quien en lo instructivo, pero todo conduce a lo mismo, y así es como, sin más amabilidades con el mundo, el editor cree, al publicar esta obra, prestar un gran servicio a quien la lea. 
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CAPÍTULO 1 




			
Primeras aventuras 




			 




			Yo nací en el año 1632 en la ciudad de York, de buena familia, pero no del país, ya que mi padre era un  extranjero natural de Bremen que primero se instaló en Hull. Se hizo una buena posición gracias al comercio, y luego, abandonando sus negocios, se trasladó a York, en donde se casó con mi madre, cuya familia se apellidaba  Robinson, una familia muy bien reputada en la comarca, y por lo cual yo me llamaba Robinson Kreutznaer; sin embargo, por una corrupción del nombre, cosa muy común  en Inglaterra, ahora nos llaman, quiero decir que nos llamamos y así solemos firmar, Crusoe, y así es como mis compañeros me llaman siempre. 




			Tenía dos hermanos mayores que yo, uno de los cuales fue teniente coronel en un regimiento inglés de infantería, en Flandes, que años atrás había sido mandado por el famoso coronel Lockhart, y murió en una batalla contra los españoles, cerca de Dunkerque. Por lo que respecta a mi segundo hermano, supe tan poco de sus aventuras como luego mis padres supieron de las mías. 




			Siendo el tercer hijo de la familia, y al no haber aprendido ningún oficio, pronto se me llenó la cabeza de proyectos, de vagabundeo. Mi padre, que era muy anciano, me había dado una buena educación, todo lo buena que puede recibirse en casa y en una escuela rural, y decidió que me dedicara a la abogacía; pero mi única ambición era hacerme marino, y esta inclinación me llevó a oponerme tan decididamente a su voluntad, es decir, a las órdenes de mi padre, así como a las súplicas y advertencias de mi madre y mis demás amigos, que parecía haber algo fatal en esta propensión de la naturaleza que me llevaba directamente hacia la vida de desgracias a que estaba destinado. 




			Mi padre, hombre grave y prudente, me dio profundos y excelentes consejos para hacerme desistir de los proyectos que preveía en mí. Una mañana me llamó a su habitación, de la que no salía debido a que sufría de gota, y discutió vivamente conmigo acerca de esta cuestión. Me preguntó qué razones, al margen de una simple propensión a la vida aventurera, podía tener yo para abandonar la casa paterna y mi patria, en donde no me faltarían relaciones para situarme, y en donde tenía la perspectiva de adquirir una fortuna con constancia y laboriosidad, y llevar una vida desahogada y tranquila. Me dijo que los hombres que se lanzaban a recorrer mundo en busca de aventuras, o bien eran desheredados de la fortuna, o bien hombres de alta condición que querían probar su valor y hacerse famosos realizando grandes empresas por caminos ignorados por la mayoría de las gentes. La primera de estas dos posibilidades, siguió mi padre, está muy por debajo de ti; la segunda, muy por encima; que mi camino estaba en un término medio, lo que podría llamarse el grado superior de la vida modesta, situación que su larga experiencia le había demostrado ser la mejor del mundo, la más apropiada para la felicidad humana, protegido de las penalidades y las privaciones, del trabajo y de los sufrimientos de los que ganan el sustento con sus manos, y a salvo del orgullo, el lujo, la ambición y la envidia de los poderosos. Me dijo también que había una prueba de la felicidad de ese estado: que ésa era la situación que todo el mundo envidiaba, que los reyes se lamentaban frecuentemente de las terribles consecuencias que tenía para ellos el haber nacido de tan noble cuna y que hubiesen preferido estar en medio de los dos extremos, entre los pequeños y los grandes; que el sabio era de la misma opinión, al considerar el término medio como el modelo de la felicidad, rogando a Dios que lo alejase tanto de la pobreza como de la riqueza. 




			Me hizo observar algo que más tarde tantas veces comprobé por mí mismo: que son siempre los hombres de más alta y de más baja condición los que comparten las desgracias de la vida; que en la posición intermedia se conocen muy pocas de estas desgracias, y no se está expuesto a muchas de las vicisitudes que afligen a los que se hallan en lo más alto o en lo más bajo; que, por ejemplo, no sufre tantos males y penas, ya sea de cuerpo o de espíritu, como los que, ya sea debido a lo inmoral, flexible o extravagante de sus vidas, o bien a lo duro de las condiciones de su trabajo, la escasez o lo insuficiente de su alimentación, se atraen enfermedades como consecuencia natural de su género de vida; que la posición intermedia en la vida era fuente de toda clase de virtudes y de toda clase de placeres; que la paz y la prosperidad eran compañeras inseparables de una fortuna regular; que la sobriedad, la moderación, la tranquilidad, la salud, la sociabilidad, todas las agradables distracciones y todos los placeres deseables, eran las bendiciones que se derramaban sobre la posición intermedia en la vida; que por este camino los hombres cruzaban apacible y serenamente el mundo, y lo abandonaban también serenamente, sin sentir el peso del trabajo manual ni del intelectual, ni entregados a una vida de esclavitud para ganar el pan cotidiano ni atormentados por las contradicciones que roban la paz del alma y el descanso del cuerpo; ni tocados por la pasión de la envidia ni consumiéndose en el fuego oculto de la ambición de las grandes empresas; sino que, en medio de facilidades, se deslizan suavemente por la pendiente del mundo, disfrutando de lo dulce de vivir sin ninguna de sus amarguras, sintiéndose felices y aprendiendo por la experiencia de cada día a ser más conscientes de esta felicidad. 




			Después de esto, me rogó vivamente y en los términos más afectuosos que no me portara como un joven alocado, precipitándome en busca de desgracias, contra las que la naturaleza y la posición que me daba mi nacimiento parecían haberme querido defender; añadió que yo no tenía necesidad de ganarme el sustento por mí mismo; que él me lo proporcionaría encantado, tomándome a su cargo hasta hacerme alcanzar la posición que acababa de aconsejarme; y que si en la vida no conseguía hacer fortuna y ser feliz, sólo a la adversidad o a mí mismo podría hacer reproches, ya que él quedaba libre de toda responsabilidad después de cumplir su deber previniéndome contra los proyectos que sabía desastrosos para mí. En una palabra, que me proporcionaría toda la ayuda necesaria si consentía en no irme y en echar raíces en la casa paterna, como era su criterio, pero que en caso contrario no quería contribuir en modo alguno a mi desgracia, y no haría nada para ayudarme a abandonar la casa. Para terminar me recordó el ejemplo de mi hermano mayor, con quien había empleado los mismos argumentos que conmigo, para disuadirlo de que partiera para las guerras de los Países Bajos, pero todos los consejos fueron inútiles, y su entusiasmo juvenil le había llevado a enrolarse en el ejército en donde halló la muerte; dijo finalmente que no dejaría de rezar por mí, pero que se atrevía a predecir que, si yo cometía la locura de marcharme, la bendición de Dios no me acompañaría, y que llegaría la hora en que yo reflexionase sobre el no haber hecho caso de sus consejos, pero que para entonces ya no tendría a nadie a mi lado para asistirme en la desgracia. 




			Noté que en la última parte de sus razonamientos, que fueron realmente proféticos, aunque naturalmente entonces mi padre ignoraba aún que debían serlo; decía que advertí que las lágrimas corrían copiosamente por sus mejillas, sobre todo cuando habló de la muerte de mi hermano; y luego cuando dijo que llegaría la hora en que me arrepentiría de mi decisión y no tendría a nadie a mi lado para asistirme, pareció conmoverse tanto que interrumpió sus razonamientos y me confesó que no se sentía con fuerzas para seguir hablando. 




			Quedé muy impresionado por estos razonamientos, y la verdad es que ¿a quién hubieran dejado indiferente?, y decidí abandonar para siempre la idea de irme, y establecerme en la ciudad según los deseos de mi padre. Pero, ¡ay!, bastaron pocos días para que este propósito se desvaneciera; y, en resumen, para evitar que mi padre entorpeciera la marcha con sus recomendaciones, pocas semanas después decidí irme a un país muy lejano; sin embargo no actué con tanta rapidez como el calor del primer impulso parecía augurar, sino que fui a hablar con mi madre, en un momento en que consideré que su disposición de ánimo era más favorable que de ordinario, y le dije que todas mis ilusiones consistían en ver mundo, que nunca tendría la fuerza de voluntad suficiente para perseverar en algo de lo que me proponían, y que mi padre haría mejor dándome su consentimiento que obligándome a irme sin él; que ya tenía dieciocho años y que era demasiado tarde para empezar el aprendizaje de un oficio o para introducirme en el mundo de la abogacía; que estaba seguro de que, en caso de que tomara este camino, no sería capaz de seguir en él por mucho tiempo, y que sin ninguna duda terminaría fugándome de la casa en donde trabajara para embarcarme; y que si ella quería hablar con mi padre para que me permitiera hacer un viaje por mar, en caso de que yo volviera decepcionado de la experiencia, renunciaría para siempre a mis proyectos y le prometía recuperar el tiempo perdido redoblando mi aplicación al trabajo. 




			Al oírme mi madre se encolerizó extraordinariamente. Dijo que no tenía la menor intención de hablar con mi padre sobre este punto; que él sabía demasiado bien cuál era el verdadero camino de mi provecho para consentir en algo tan perjudicial, y que ella no podía comprender cómo yo seguía pensando en tal cosa, después de todos los razonamientos que me había hecho mi padre, y de todo el afecto y la ternura que sabía que había empleado mi padre al hablar conmigo; y que, en resumen, si yo seguía empeñado en perderme, nadie me animaría a hacerlo; que tuviese por seguro que jamás obtendría su consentimiento; que ella no quería ser cómplice de mi desgracia; y que nunca podría decir que mi madre había favorecido un proyecto así, en contra de la voluntad de mi padre. 




			A pesar de que mi madre se negó a interceder con mi padre, luego he sabido que contó a mi padre todo lo que habíamos hablado, y que mi padre, después de lamentarse amargamente, dijo suspirando: 




			—Este muchacho hubiera podido ser feliz de quedarse aquí, pero si nos deja será el más desgraciado de los mortales; yo no puedo consentirlo. 




			Aún no se había cumplido un año de estas escenas, cuando me escapé, aunque durante todo este tiempo seguí obstinadamente haciendo oídos sordos a todas las proposiciones que me hicieron para introducirme en el mundo de los negocios, y discutí frecuentemente con mis padres, contradiciendo su enérgica determinación de oponerse al camino al que mis inclinaciones me llevaban. Pero cierto día, encontrándome casualmente en Hull, y esta vez sin ninguna intención de fugarme; encontrándome allí, como digo, al hablar con uno de mis amigos que salía para Londres en el barco de su padre, me invitó a que lo acompañara, tentándome con el cebo que se suele emplear con los marineros: el pasaje no me iba a costar nada. No consulté ni con mi padre ni con mi madre, ni se me ocurrió tampoco avisarlos de lo que iba a hacer; y así, dejando que ellos se enteraran como pudieran, sin pedir la bendición del Cielo ni la de mi padre, sin detenerme a considerar ni las circunstancias de la aventura ni sus consecuencias, bien sabe Dios que en mala hora, el 1 de septiembre de 1651 subí a bordo de un barco que se dirigía a Londres. Creo que jamás las desdichas de un joven aventurero empezaron tan pronto y se prolongaron durante tanto tiempo como las mías. Apenas el barco había salido del río Humber, cuando el viento empezó a soplar con fuerza y el mar a agitarse de un modo aterrador. Como era la primera vez que me embarcaba, el mareo, junto con el terror que se había adueñado de mí, llegó a lo indecible. Entonces empecé a pensar seriamente en lo que había hecho, y en la manifestación del juicio divino por mi censurable conducta al abandonar la casa de mis padres y rehuir mi deber. Todos los buenos consejos de mis padres, las lágrimas de mi padre, las súplicas de mi madre, todo acudió vivamente al recuerdo; y mi conciencia, que no estaba aún tan endurecida como lo estuvo más tarde, me acusaba de haber menospreciado sus advertencias y de haber faltado a mis deberes con Dios y con mi padre. 




			A todo esto, la tempestad aumentaba, y el mar, que yo nunca había visto tan de cerca, levantaba olas enormes, aunque sin punto de comparación con las que luego he visto muy a menudo; no, ni siquiera podían compararse con las que vi pocos días después, pero en aquel momento bastaban para impresionar a un marinero novato como yo, que nunca había tenido nada que ver con las cosas del mar. Parecía que cada ola iba a tragarnos, y cada vez que el barco se hundía, así lo creía yo, en los huecos que dejaba el movimiento de las olas, pensaba que nunca más volveríamos a la superficie. En medio de la angustia, hice innumerables votos y promesas; pensaba que si Dios me permitía salvar la vida en este viaje y podía pisar de nuevo tierra firme, me dirigiría inmediatamente a casa de mi padre y por nada del mundo me volvería a embarcar; que aceptaría sus consejos y que jamás volvería a pensar en salir en busca de peligros como a los que ahora estaba expuesto. En aquel momento veía con toda claridad lo justo de sus ideas sobre una posición intermedia en la vida, pensaba en lo apaciblemente que había transcurrido toda su vida, sin haber estado nunca expuesto a las tempestades del mar y a los peligros que acechan en la tierra. Y decidí que volvería a casa de mi padre, como un verdadero hijo pródigo arrepentido. 




			Estos propósitos, tan sensatos y prudentes, duraron lo que duró la tempestad, o poco más. Al día siguiente, el viento había cesado y el mar estaba más tranquilo, y yo ya empezaba a acostumbrarme a mi nueva situación; sin embargo, estuve bastante pensativo durante todo el día, e incluso tuve aún un poco de mareo; pero, hacia el anochecer, el tiempo se despejó, el viento dejó de soplar, y el atardecer que siguió fue maravilloso. El sol se puso en medio de un cielo purísimo, y a la mañana siguiente el horizonte seguía sin una sola nube; una brisa muy leve, casi imperceptible, un mar inmóvil sobre el que brillaba un sol radiante, me hicieron pensar que aquél era el espectáculo más hermoso que había visto en mi vida. 




			Aquella noche había dormido bien y ya no tenía mareo, de modo que me encontraba muy animoso, contemplando lleno de asombro aquel mar tan agitado y amenazador el día antes y que al cabo de tan poco tiempo aparecía tan tranquilo y hermoso. En esto, temiendo que yo continuase con mi resolución de regresar a casa, mi compañero, el que me había arrastrado a aquella aventura, se me acercó para hablarme: 




			—Bueno, Bob —dijo, dándome una palmada en el hombro—, ¿cómo te encuentras después de lo de ayer? Apuesto a que la noche pasada te asustaste cuando hizo aquella rafaguita de viento, ¿no? 




			—¿Tú llamas a eso una rafaguita? ¡Fue una tempestad espantosa! 




			—¿Qué tempestad? ¡No seas infeliz! —replicó—. ¿A eso lo llamas tempestad? Vamos, hombre, si no fue nada. Tú dame un buen barco y mar por delante y me río yo de temporales así; lo que pasa es que tú eres un marinero de agua dulce, Bob. Anda, vamos a beber un trago de ponche, y a no pensar más en eso. ¿Has visto qué tiempo más delicioso hace ahora? 
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			En fin, para abreviar este triste capítulo de mi historia, sólo diré que seguimos la tradición marinera; hicimos el ponche, me emborraché, y en el desvarío de aquella noche me olvidé de mi arrepentimiento, de todas mis reflexiones sobre mi conducta pasada, de todos mis buenos propósitos para el futuro. En una palabra, del mismo modo que el mar volvía a estar sereno y la calma había sucedido a la tempestad, al poner un poco de orden en mis ideas, una vez desvanecido el miedo de ser tragado por las olas, volví a sentirme dominado por mis ambiciones de antes, y me olvidé completamente de los votos y las promesas que había hecho en el momento de peligro. Es cierto que tuve algunos intervalos de reflexión, en los que a veces me asaltaban de nuevo pensamientos de cordura y sensatez, pero yo los rechazaba, luchando contra ellos, como se lucha contra una enfermedad. Me dediqué a beber y a rodearme de amigos, y pronto conseguí dominar estos arrebatos, como yo los llamaba, y en cinco o seis días logré una victoria tan absoluta sobre mi conciencia, como ningún otro joven, decidido a silenciarla, hubiera podido conseguir. Pero me esperaba aún otra prueba; y la Providencia, actuando como suele hacerlo, decidió así privarme de toda justificación con la que yo pudiera disculpar mi conducta. Y ya que en la primera ocasión no quise reconocer su aviso, el que siguió fue de tal magnitud que incluso el peor y más endurecido de los hombres se hubiera visto obligado a reconocer lo espantoso del trance y la necesidad de suplicar misericordia. 




			A los seis días de navegación, llegamos a la bahía de Yarmouth. Como los vientos habían sido contrarios y el tiempo estaba en calma, habíamos navegado muy lentamente desde la tempestad. Nos vimos obligados a echar el ancla, y allí permanecimos, mientras el viento soplaba del sudoeste, es decir, en dirección contraria a la nuestra, por siete u ocho días, durante los que llegaron muchos barcos procedentes de Newcastle, de los que suelen quedarse en la bahía esperando viento favorable para entrar en el río. 




			Sin embargo, no era nuestra intención permanecer allí durante tanto tiempo, y hubiéramos dejado que la marea nos hiciera remontar el curso del río, a no ser porque el viento iba adquiriendo cada vez más fuerza, y, alrededor del cuarto o quinto día, adquirió una extraordinaria violencia. Pero como la bahía estaba considerada tan segura como un puerto y estábamos sólidamente anclados, y nuestras amarras eran fuertes, la tripulación se despreocupó del temporal y, sin tener la menor sensación de peligro, se dedicó a pasar el tiempo bebiendo y divirtiéndose como suelen hacer los marineros; sin embargo, al octavo día por la mañana el viento aumentó, y tuvimos que arriar los masteleros y recoger las rastras, a fin de dar la mayor estabilidad posible al barco. Alrededor del mediodía, el mar estaba muy agitado, el castillo de proa se hundía bajo las olas que barrían una y otra vez la cubierta, y una o dos veces pareció que el ancla se había soltado; en vista de lo cual, el capitán mandó echar el ancla mayo. Quedamos así fondeados con dos anclas a proa y habiendo soltado los cables hasta la bita. 




			Para entonces ya había estallado una terrible tempestad, y empecé a ver el terror y la inquietud reflejados en los rostros de los mismos marineros. El capitán no descuidaba ni un solo momento la dirección de las maniobras del barco, pero, al entrar y salir de su camarote y pasar junto a mí, le oí decir en voz baja para sí mismo, varias veces: 




			—¡Señor, ten piedad de nosotros! ¡Estamos perdidos, no hay salvación posible! 




			En medio de esta confusión, yo estaba como aturdido, aún tumbado en mi camarote, que estaba en la parte de proa, en un estado de ánimo que ahora me resulta imposible describir. Apenas podía volver a pensar en mi primer arrepentimiento, que tan fácil había sido de olvidar a mi duro corazón. Pensé que la horrible idea de la muerte debía ahuyentarse, y que, como la primera, tampoco esta vez ocurriría nada. Pero cuando el propio capitán pasó por mi lado, como acabo de decir, murmurando que estábamos perdidos, el pánico se apoderó de mí. Salí del camarote y miré a mi alrededor. Mis ojos nunca habían presenciado una escena tan espantosa: el mar levantaba olas como montañas que se estrellaban contra nuestro barco cada tres o cuatro minutos. Cuando conseguí distinguir algo en torno de mí, el espectáculo no podía ser más desolador; dos barcos que estaban anclados cerca del nuestro habían tenido que cortar sus mástiles a ras de cubierta para aligerar su peso; y a todo eso nuestros hombres gritaban que un barco que estaba como a un kilómetro y medio de nosotros se acababa de hundir. Otros dos barcos, tras haberse roto las cadenas de las anclas, eran arrastrados hacia alta mar por el oleaje, a merced de la borrasca y completamente destartalados. Las embarcaciones ligeras ofrecían menos resistencia al viento, y se mantenían mejor sobre el agua; sin embargo, dos o tres de ellas fueron también arrastradas por el viento, y pasaron muy cerca de nosotros, hacia alta mar, con sólo la vela cebadera flotando al viento. 




			Al atardecer, el piloto y el contramaestre fueron a pedir al capitán que les permitiera cortar el palo trinquete, a lo que el capitán al principio se negó; aunque cuando el contramaestre le aseguró que en caso de no hacerlo así el barco se hundiría sin remedio, se vio obligado a consentir; pero una vez cortado el trinquete, el palo mayor amenazó con desplomarse, y sus sacudidas hacían balancear el barco de tal modo que se vieron obligados a cortarlo también, dejando así la cubierta completamente despejada. 




			Es fácil imaginar el estado en que me encontraba yo en esos momentos, marinero novato que tanto me había asustado por la pequeña borrasca de unos días atrás. Ahora, al cabo del tiempo, al recordar los pensamientos que cruzaban por mi mente en aquel instante, me doy cuenta de que me causaba mucho más horror pensar en mi arrepentimiento y en la facilidad con que me había olvidado de las decisiones tomadas en un momento de peligro, que la imagen de la misma muerte; y si se añade a esto el terror ante la tempestad, fácilmente se comprenderá el lamentable estado en que me encontraba entonces, y que ahora no sabría describir con palabras. Pero lo peor aún no había llegado; el temporal seguía con tanta violencia que los propios marineros reconocieron que nunca habían visto otro peor. Nuestro barco era sólido, pero llevaba exceso de carga y se hundía demasiado en el mar, hasta el punto de que la tripulación gritaba que de un momento a otro íbamos a naufragar. En cierto aspecto fue una ventaja para mí no saber lo que quería decir naufragar, y no me enteré de lo que significaba la palabra hasta que lo pregunté más tarde. Mientras, la tempestad empeoraba de tal modo que tuve ocasión de ver algo muy poco frecuente: cómo el capitán, el contramaestre y varios otros miembros de la tripulación, más juiciosos que el resto, rezaban en espera de que, de un momento a otro, el barco se fuera a pique. A eso de la medianoche, y para colmo de desgracias, uno de los hombres, a quien se había encomendado la misión de inspeccionar la cala, subió gritando que había una vía de agua; otro subió diciendo que en la bodega teníamos más de un metro de agua; se llamó a todo el mundo para que ayudara a manejar la bomba. En ese mismo momento creo que me falló el corazón y caí desplomado sobre la cama de mi camarote junto a la que estaba sentado. Pero los compañeros vinieron a levantarme y me dijeron que aunque hasta entonces no había sido útil para nada, en aquel momento era tan capaz como cualquier otro para manejar la bomba; me levanté y fui con los demás a extraer agua con la mejor voluntad. Entretanto, el capitán, al ver que varios barcos carboneros de pequeño calado, no pudiendo esquivar la tempestad, se veían obligados a soltar amarras y salir a mar abierto, pasando cerca de nosotros, ordenó disparar un cañonazo en señal de demanda de auxilio. Como yo no tenía la menor idea de lo que esto quería decir, quedé tan asustado que pensé que el barco había chocado con otro, o que había ocurrido alguna otra tragedia semejante. En resumen, que me asusté tanto que me desplomé desvanecido. Como es lógico, en momentos como éstos cada cual se ocupaba solamente de sí mismo, y nadie me prestó atención ni se preocupó por lo que me había pasado; uno de los marineros se acercó a la bomba, me apartó con el pie, sin duda creyéndome muerto, y ocupó mi puesto; tardé bastante en recobrar el sentido. 




			Seguíamos achicando agua, pero en la bodega el nivel aumentaba en vez de descender y era evidente que el barco iba a hundirse, y aunque la tempestad había aflojado un poco, como era imposible recorrer la distancia suficiente para permitirnos llegar a nado hasta el puerto, el capitán seguía disparando cañonazos pidiendo ayuda; y un pequeño barco que había estado fondeado delante de nosotros se arriesgó a arriar un bote para venir en nuestro auxilio. Después de innumerables peripecias, el bote logró aproximarse a nosotros, pero no podíamos salvar la distancia que nos separaba de él, y por su parte él no podía arrimarse al costado de nuestro barco, hasta que, finalmente, los del bote, remando con todas sus fuerzas y arriesgando sus vidas para salvar las nuestras, lograron acercarse más y les echamos por la popa un cabo atado a una boya. Soltamos cuerda y con grandes esfuerzos y haciendo frente a los mayores peligros, lograron cogerla, tras lo cual tiramos de ella hasta hacer atracar el bote a la popa, y todos bajamos al bote. Una vez allí, tanto ellos como nosotros comprendimos que era imposible volver a su barco, y convinimos dejar el bote a la deriva e intentar tan sólo acercarlo a la playa tanto como fuera posible, y nuestro capitán les prometió que si el bote sufría algún desperfecto al abordar la costa, él se comprometía a indemnizar a su propietario; y así, unas veces remando y otras manejando el timón, seguimos rumbo norte en dirección a un punto de la costa que coincidía aproximadamente con Winterton Ness. 




			Apenas había pasado un cuarto de hora desde que abandonamos el barco, cuando vimos cómo se hundía, y entonces descubrí el significado de la palabra naufragar; debo reconocer que cuando los marineros me dijeron que el barco se iba a pique, yo apenas tenía ánimos para levantar los ojos; ya que desde el momento en que me metieron en el bote —creo que esto es más exacto que decir que fui yo mismo quien se metió en él— me sentía como vacío por dentro, en parte sobrecogido por el miedo, en parte obsesionado por la idea de lo que aún me esperaba. 




			Mientras los hombres remaban con todas sus fuerzas para acercar el bote a la playa, podíamos ver, cuando el bote se levantaba en la cresta de las olas, la playa llena de gente corriendo de un lado a otro, preparándose a prestarnos auxilio cuando pudiéramos aproximarnos más; pero nuestro avance era muy lento, y para alcanzar tierra firme teníamos que doblar primero el faro de Winterton, ya que la costa se extiende hacia el oeste, en dirección a Cromer, y de este modo la tierra nos protegería un poco de la violencia del viento. Por fin, no sin grandes dificultades, llegamos hasta allí, y desembarcamos todos sanos y salvos en la playa, desde la que nos dirigimos andando hasta Yarmouth, donde se compadecieron de nuestra desgracia y todos se mostraron muy humanitarios con nosotros, tanto los magistrados de la ciudad, que nos dieron buen alojamiento, como los simples particulares, como comerciantes y navieros, y nos dieron dinero suficiente para que pudiéramos ir a Londres o regresar a Hull, según nuestra conveniencia. 




			De haber tenido un poco de sensatez, hubiera vuelto a Hull, y de allí a mi casa, en donde mi padre, como en la parábola del Evangelio, hubiese hecho sacrificar un becerro bien cebado para celebrar mi regreso; ya que al oír decir que el buque en que me había embarcado se había hundido en la bahía de Yarmouth, tuvo que pasar mucho tiempo antes de que supiera que yo no había muerto en él. 




			Pero mi mala estrella seguía empujándome con una irresistible obstinación; y aunque varias veces creí oír la enérgica voz de la razón y del buen sentido, aconsejándome que regresara a mi hogar, me sentía impotente para obedecerla. No sé cómo llamar a esto, ni siquiera tampoco afirmar que existe como un decreto superior e inexplicable que nos impulsa a ser los instrumentos de nuestra propia perdición, aun cuando nos demos cuenta de ellos y nos precipitemos por este camino con los ojos abiertos. Ciertamente, sólo la existencia de un ineludible destino guiando mis pasos hacia la desgracia, y al que me era imposible escapar, hubiera podido conducirme a desoír los razonamientos más sensatos, los principios más arraigados en mí y las dos duras lecciones que acababa de recibir en mi primer intento. 




			Mi camarada, que tanto había contribuido a reforzar mi actitud después de la primera tempestad, y que era hijo del capitán, en aquellos momentos estaba más desanimado que yo. La primera vez que hablamos en Yarmouth, dos o tres días después de nuestra llegada, ya que nos habían alojado en barrios distintos de la ciudad; decía que la primera vez que nos vimos, me pareció muy cambiado, me miró melancólicamente, y sacudiendo la cabeza me preguntó cómo estaba; contó a su padre quién era yo y cómo había emprendido este viaje sólo a título de experiencia y con deseos de embarcarme hacia tierras lejanas. Su padre se volvió hacia mí y me dijo en un tono a un tiempo grave y afectuoso: 




			—Joven —me dijo él—, no deberíais volveros a embarcar; considerad lo ocurrido como señal clara y evidente de que vuestro destino no está en el mar. 




			—Pero ¿por qué? —dije—, ¿es que no pensáis volver a navegar? 




			—Mi caso es distinto —dijo—, éste es mi oficio, y por lo tanto mi deber; pero si vuestro viaje sólo fue una experiencia, ya veis cómo los Cielos os han prevenido de lo que os espera si insistís; quizá habéis sido la causa de todo lo que nos ha sucedido, como pasó con Jonás en la nave de Tarsis.1 Os ruego —continuó— que me digáis quién sois y qué razón os movió a embarcaros. 




			Entonces le referí parte de mi historia, al término de lo cual, ante mi asombro, se mostró inusualmente encolerizado: 




			—¡Señor! —dijo—, ¿qué había hecho yo para que tal desdichado subiera a bordo de mi barco? ¡Ni por mil libras quisiera volver a pisar el mismo barco en que él navegara! 




			Claro que, como ya he dicho, ésta fue una salida de tono comprensible en el estado de ánimo en que se encontraban todos después de la pérdida del barco, y que sin duda no pudo dominar. Sin embargo, poco después me habló muy serenamente, incitándome a volver con mis padres y a no tentar de nuevo a la Providencia, lo cual podía conducirme a la perdición; me dijo que en mí se había manifestado la mano de Dios, y prosiguió: 




			—Joven, nada podéis contra ella, y si no regresáis a vuestra casa, por donde vayáis no conoceréis más que desastres y fracasos, hasta que se hayan cumplido todas la desgracias que os predijo vuestro padre. 




			Nos despedimos poco después, porque yo apenas le respondí, y no volví a verlo más; qué es lo que fue de él, no lo sé. En cuanto a mí, como me encontré con algún dinero en el bolsillo, me dirigí por tierra a Londres; allí, al igual que durante el viaje, sostuve conmigo mismo grandes luchas acerca del rumbo que debía dar a mi vida y si debía regresar a mi casa o embarcarme de nuevo. 




			El mayor obstáculo que encontraba en mí mismo para decidirme a regresar era la vergüenza. E inmediatamente imaginé cómo se reirían de mí los vecinos y cómo me avergonzaría de verme, no sólo ante mis padres, sino también ante todos los demás. Desde entonces he tenido ocasión de observar muy a menudo lo necio e irracional del carácter de los hombres, especialmente de los jóvenes, respecto a la conducta que adoptan en circunstancias como ésta; quiero decir que no se avergüenzan de sus faltas, y sin embargo se avergüenzan de arrepentirse de ellas; no se avergüenzan de las acciones por las que deberían ser justamente considerados como necios, pero se avergüenzan de volver al buen camino, lo cual les haría merecedores de ser considerados como hombres juiciosos. 




			En esta incertidumbre permanecí algún tiempo, dudando ante el camino que debía escoger y sin saber qué rumbo dar a mi vida. Seguía resistiendo con todas mis fuerzas a la idea de volver a mi casa, y a medida que pasaba el tiempo, el recuerdo de los peligros que había corrido se iba borrando de mi mente; y al tiempo que se desvanecían estos recuerdos, la débil inclinación que sentía por regresar se desvanecía también, hasta que por fin me libré del todo de esta idea y me decidí a emprender un nuevo viaje. 




			La funesta inclinación que me llevó primero a abandonar la casa de mi padre, que me inspiró la idea disparatada y temeraria de hacer fortuna, y que se adueñó de mí hasta el punto de hacerme desoír todos los buenos consejos, todas las advertencias, e incluso los mandatos de mi padre; esta inclinación, decía, fuese de la naturaleza que fuese, me tentó entonces con la más infortunada de las empresas que pueden concebirse; y embarqué en un navío que debía partir para la costa de África; o, para decirlo como los marineros, me hice a la mar con rumbo a la Guinea. 




			Lo peor en todas estas aventuras mías era que yo no me enrolaba como simple marinero; de haberlo hecho, aunque hubiese tenido un trabajo más duro del que solía hacer, al mismo tiempo hubiera aprendido el oficio y así quizá hubiera podido llegar, si no a capitán, al menos a piloto o a segundo de a bordo; pero una vez más fui fiel a mi destino eligiendo lo que menos me convenía. Al encontrarme con los bolsillos repletos y bien vestido, decidí embarcarme como persona de alta posición y por lo tanto no tenía ninguna obligación a bordo, ni aprendía a hacer nada. 




			La suerte quiso que en Londres topara con muy buenos amigos, lo cual no siempre ocurre a jóvenes tan desorientados y aturdidos como era yo en aquel entonces; generalmente el diablo no suele olvidarse de tenderles lazos desde una edad muy temprana; pero no sucedió así conmigo. Empecé por conocer a un capitán de barco que había estado en la costa de Guinea y que, habiendo obtenido allí buenos beneficios, había resuelto repetir el viaje. Mi conversación, que en aquella época no dejaba de tener cierto interés, pareció agradarle, y al oírme decir que yo deseaba ver mundo, me invitó a acompañarlo en su viaje, advirtiéndome que ello no me costaría el menor gasto. Me prometió que yo sería su invitado y su amigo, y que si podía llevarme algo para comerciar, podía obtener todos los beneficios que el negocio permitiese; añadió que quizá este viaje fuese un buen estímulo para mis ambiciones. 




			Acepté la oferta y me convertí en amigo íntimo del capitán, que era un hombre honrado y muy llano, lo acompañé en el viaje y arriesgué con él una pequeña cantidad de dinero que, gracias al desinterés y a la honradez de mi amigo el capitán, vi aumentar considerablemente. Siguiendo sus consejos, compré baratijas por valor de unas cuarenta libras; este dinero lo pude reunir gracias a la ayuda de varios de mis parientes con quienes me había puesto en contacto, y que siempre he creído que influyeron en mi padre, o al menos en mi madre, para que contribuyeran con una suma igual a mi primer negocio. 




			Éste fue el único de todos mis viajes que puedo considerar como afortunado, y ello debido a la lealtad y honradez de mi amigo el capitán, quien, además, me proporcionó un adecuado conocimiento de las matemáticas y de las reglas de la navegación, así como de la manera de calcular la velocidad del barco, de situar su posición en el mapa y, en una palabra, de saber algunas de las cosas imprescindibles para un marino; y como él ponía tanto empeño en enseñarme, yo lo puse también en aprender, y así, de este viaje salí convertido en marino y comerciante a la vez. Volví a mi patria con cinco libras y nueve onzas de oro en polvo, lo cual me valió a mi regreso a Londres casi trescientas libras esterlinas. El éxito me llenó la cabeza de ambiciosos proyectos que sólo contribuyeron a mi desgracia. 




			Sin embargo, aun en este viaje no faltaron los reveses; el mayor de ellos, que estuve continuamente enfermo, víctima de unas intensas fiebres, debidas al excesivo calor, ya que nuestros principales puntos de comercio se encontraban en la costa, desde unos 15 grados latitud norte hasta la misma línea del ecuador. 




			Me había, pues, convertido en comerciante de Guinea; y después de que mi amigo, para mi gran desgracia, muriera poco después de nuestro regreso, decidí repetir el viaje en el mismo barco con el que había sido su piloto en la vez anterior, y que ahora asumía las funciones de capitán. Éste fue el más desgraciado de los viajes que jamás se han emprendido; pues aunque no arriesgué más que unas cien libras del producto de mis beneficios, ya que había dejado las doscientas restantes a la viuda de mi amigo, que, por cierto, me guardó escrupulosamente el dinero, fueron muchas y terribles las desventuras de la travesía. La primera de ellas, la siguiente: se encontraba nuestro barco navegando rumbo a las islas Canarias o, para ser más exacto entre estas islas y la costa de África, cuando un día, al amanecer, fuimos sorprendidos por un pirata turco de Salé que empezó a perseguirnos a toda vela. Nosotros soltamos también todo el velamen que las vergas podían desplegar y los mástiles sostener para huir; pero al advertir que el pirata ganaba terreno, y que al cabo de pocas horas nos daría alcance, nos dispusimos a la lucha; nuestro barco tenía doce cañones, y el del bellaco, dieciocho. Hacia las tres de la tarde se puso a nuestra altura y empezó atacando con una maniobra inesperada, ya que cuando parecía que iba a hacernos fuego por la popa, nos disparó una andanada por el flanco, ante lo cual llevamos ocho de nuestros cañones hacia ese costado y respondimos con otra andanada que le hizo retroceder, no sin que antes contestara del mismo modo, añadiendo además el fuego de fusilería de unos doscientos hombres que llevaba a bordo. Sin embargo, no tuvimos ni un solo herido, ya que todos nuestros hombres estaban a cubierto. Se dispuso a atacarnos de nuevo y nosotros a defendernos; pero la vez siguiente nos abordó por el otro costado, y lanzó sesenta hombres sobre nuestra cubierta, que irrumpieron allí hundiendo tablas y cortando jarcias. Nuestras descargas y nuestras bayonetas y granadas consiguieron rechazarlos de cubierta por dos veces. Pero, en fin, para abreviar este triste capítulo de nuestra historia, sólo diré que nuestro barco quedó totalmente destruido, que tres de los nuestros resultaron muertos y ocho heridos y que, por último, nos vimos obligados a rendirnos y fuimos llevados como cautivos a Salé, un puerto perteneciente a los moros. 




			El trato que allí recibí no fue tan duro como el que yo había temido, y fui el único de todos que no fue conducido a la capital del reino donde reside el emperador, sino que el capitán pirata me retuvo consigo en calidad de esclavo, como parte de su botín, quizá porque era yo entonces joven y ágil, y por lo tanto apto para entrar a formar parte de su servidumbre. Este repentino cambio de condición, que me hizo pasar de comerciante a mísero esclavo, me dejó totalmente abatido; y entonces recordé las proféticas palabras de mi padre, su predicción de que me vería en la más lamentable de las situaciones, sin tener junto a mí a nadie que me ayudara, y como en aquel momento mi situación me parecía la peor de las imaginables, estaba convencido de que la justicia divina se había abatido sobre mí, y que mi perdición era segura. Pero, ¡ay de mí!, aquello no era más que el preludio de las calamidades que me esperaban, como verá el lector en la continuación de esta historia. 
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			Como mi nuevo amo o señor me había llevado a su casa, yo tenía esperanzas de que me hiciera acompañarlo cuando volviera a embarcarse, creyendo que tarde o temprano sería apresado por un navío español o portugués; y así podría recobrar la libertad. Pero esta esperanza pronto se desvaneció; porque cuando se hacía a la mar, me dejaba en tierra para cuidar de su jardincillo y ayudar a los demás esclavos en las faenas de la casa; y cuando volvía de una de sus expediciones, me mandaba ir a dormir a una de las cámaras para vigilar el barco. 




			Allí yo sólo pensaba en la fuga y en los medios que podían emplearse para llevarla a efecto, pero no fui capaz de encontrar ni uno solo que tuviese la menor posibilidad de éxito. Nada parecía favorecer un plan de fuga razonable; y no tenía a nadie con quien comunicarme y que pudiera embarcarse conmigo. Ningún compañero de esclavitud, ningún inglés ni irlandés ni escocés, nadie en absoluto; y así, por espacio de dos años, aunque solía consolarme dando rienda suelta a la imaginación, no se me ofreció ninguna oportunidad para poner en práctica los planes de fuga. 




			Habían transcurrido casi dos años cuando se presentó una singular circunstancia que reavivó en mí las ansias de intentar algo para recobrar mi libertad. Como mi amo prolongaba más que de costumbre su estancia en tierra, sin preocuparse por emprender nuevas expediciones (lo cual, según me dijeron, era debido a escasez de dinero), frecuentemente, una o dos veces por semana, y en ocasiones, si hacía buen tiempo, aún más a menudo, solía coger la barca de su navío y salir a pescar a la bahía; y como siempre se hacía acompañar por un joven morisco y por mí, que le servíamos de remeros, le teníamos muy contento, y yo tuve ocasión de demostrar mi destreza en la pesca. En suma, que a veces me mandaba con un moro pariente suyo y el joven, a quien llamaban el morisco, para cogerle un plato de pescado. 




			Una mañana en la que habíamos salido a pescar y en la que el mar estaba muy en calma, se levantó una niebla tan espesa, que, aunque estábamos a menos de media legua de la costa, la perdimos de vista. Estuvimos remando sin saber cuál era el rumbo que tomábamos, y así pasó todo el día y la noche siguiente, hasta que amaneció de nuevo y entonces advertimos que en vez de dirigirnos hacia tierra nos habíamos adentrado en el mar, y que estábamos al menos a dos leguas de la playa. Sin embargo, conseguimos llegar a ella, con grandes esfuerzos y no sin peligro; ya que a medida que avanzaba la mañana el viento adquiría más violencia; pero, sobre todo, todos estábamos muy hambrientos. 




			Pero nuestro amo, prevenido por este incidente, decidió tomar ciertas precauciones en el futuro; como se había apropiado de la chalupa mayor de nuestro barco, decidió no volver a salir de pesca sin una brújula y algunas provisiones. Ordenó al carpintero de su barco, que también era un esclavo inglés, que construyera en medio de la chalupa un pequeño compartimiento o camarote, como los de las gabarras, dejando atrás espacio suficiente para manejar el timón y recoger la escota mayor, y espacio delante como para que cupieran uno o dos hombres para maniobrar con la vela. La chalupa llevaba una vela triangular amarrada a la parte superior del camarote; éste era muy cómodo y bajo de techo, con el espacio suficiente para que su propietario pudiera tenderse dentro con uno o dos esclavos; tenía además varias pequeñas cajas que contenían botellas de sus licores preferidos, y provisiones de pan, arroz y café. 




			Salíamos con frecuencia a pescar con esta chalupa y como yo era el más hábil de todos en cogerle peces, nuestro amo nunca salía sin mí. Ocurrió que un día organizó una salida en la chalupa con dos o tres moros distinguidos, para pescar y divertirse, y dispuso que en honor de sus huéspedes se enviaran de noche, a bordo de la chalupa, una cantidad de provisiones mucho mayor que de ordinario. Me mandó también que cargara tres escopetas con pólvora y perdigones, de las que tenía en su barco; sin duda proyectaban divertirse alternando la caza con la pesca. 




			Lo preparé todo tal como me había ordenado, y esperé al día siguiente con la chalupa recién lavada y totalmente engalanada, con todo dispuesto para recibir a sus invitados; pero al cabo de un rato mi señor se presentó solo a bordo y me dijo que sus invitados habían aplazado la excursión a causa de ciertos negocios que los retenían en la ciudad, y me mandó que saliera con la chalupa para pescar algo que ofrecer a sus amigos en la cena de aquella noche en su casa; añadió que tan pronto como hubiéramos cogido algún pescado, volviéramos a tierra y lo lleváramos a su casa; todo lo cual me dispuse hacer. 




			La ocasión hizo renacer en mí las antiguas ansias de libertad, ya que me encontraba disponiendo de una pequeña embarcación a mis órdenes. Una vez mi amo se hubo alejado, empecé a hacer los preparativos, no para salir de pesca, sino para emprender un viaje. No tenía la menor idea de la dirección que debía seguir, pero no me detuve a reflexionar sobre este punto; fuera cual fuese el rumbo que tomase, ello significaba alejarme de allí, y esto era lo único que me interesaba. 




			Mi primera estratagema fue ir a hablar con el moro para conseguir llevar a bordo algo para nuestro sustento. La excusa que le di fue la de que no debíamos atrevernos a tocar las provisiones de nuestro amo; me dio la razón y trajo a la chalupa una gran canasta de galleta seca, de la que suele comerse en el país, y tres tinajas de agua dulce. Yo sabía dónde mi amo guardaba la caja de botellas de licor, que por la forma era evidente que procedía de algún barco inglés apresado, y la llevé a la chalupa, mientras el moro estaba en tierra, como si ya hubiese estado allí antes, para nuestro amo. Llevé también a la chalupa un gran pedazo de cera que pesaba más de veintidós kilos, junto con un rollo de bramante o cable, un hacha, una sierra y un martillo, todo lo cual me fue de gran utilidad más adelante; sobre todo la cera para hacer velas; para engañar al moro me valí también de otra treta de la que él nada receló; su nombre era Ismael, y solían llamarle Muley o Moely. 




			—Moely —le dije—, ya que las escopetas de nuestro amo están a bordo de la chalupa, ¿no podrías conseguir un poco de pólvora y unos perdigones para ver si podemos cazar alguna alcamia (un ave parecida a nuestros chorlitos) por nuestra cuenta? Porque yo sé que el amo tiene un depósito de municiones en el barco. 




			—De acuerdo —dijo—, te la traeré. 




			Y efectivamente, trajo una gran bolsa de cuero que contenía aproximadamente medio kilo de pólvora, quizá más, y otra con perdigones y algunas balas, que debía de pesar dos o tres kilos. Y todo lo metimos en la chalupa. Al mismo tiempo, en el camarote grande de mi amo encontré más pólvora, y con ella llené una de las botellas grandes que estaba semivacía, terminándola de vaciar en otra; y así provistos de todo lo necesario salimos del puerto para pescar. Los centinelas de la fortaleza que está en la entrada del puerto nos reconocieron y apenas nos prestaron atención. Cuando nos hubimos adentrado en el mar y estábamos a cerca de un kilómetro y medio del puerto, recogimos la vela y nos dispusimos a pescar. El viento soplaba del norte noreste, lo cual no favorecía mis propósitos, ya que de haber tenido viento sur hubiera estado seguro de poder ganar la costa de España y como mínimo llegar hasta la bahía de Cádiz, pero, fuera cual fuese la dirección del viento, yo estaba decidido a abandonar aquel horrible país, y a encomendarme en manos del Destino. 




			Empezamos a pescar, pero sin resultado alguno, porque cuando yo advertía que los peces picaban en mi anzuelo, no tiraba de él, siempre procurando que el moro no se diera cuenta. Al cabo de un buen rato le dije: 




			—Aquí no hay nada que hacer, así no vamos a pescar nada para nuestro amo; tendremos que alejarnos un poco más. 




			Moely, sin sospechar nada, asintió y se dirigió hacia la proa para soltar la vela. Como era yo quien llevaba el timón, me adentré una legua más en el mar, fingiendo que buscaba un buen sitio para la pesca. Cuando de pronto pasé el timón al muchacho, me acerqué al moro y, haciendo como que buscaba algo a sus espaldas, lo cogí por sorpresa y pasándole un brazo por entre las piernas lo eché por la borda. Al instante reapareció en la superficie, porque nadaba como un pez; me llamó y me suplicó que lo recogiese, asegurándome que me seguiría hasta el fin del mundo, si éste era mi deseo. Nadaba tan vigorosamente persiguiendo la chalupa, que muy pronto nos hubiera alcanzado, ya que el viento era muy flojo, y en vista de lo cual, fui hacia el camarote, cargué una de las escopetas y apuntándole le dije que no le había hecho ningún daño, y que si se alejaba no pensaba hacérselo. 




			—Nadas muy bien —le dije—, y el mar está en calma, no te será difícil volver a tierra nadando, y en este caso no tienes nada que temer; pero si te acercas a la chalupa te abro la cabeza de un tiro; porque estoy resuelto a recobrar mi libertad. 




			Entonces él dio media vuelta y se alejó nadando, en dirección a la costa, y sin duda la alcanzó sin dificultades porque era un nadador excelente. 




			Hubiera preferido quedarme con el moro y echar al agua al muchacho, pero hubiese sido demasiado expuesto fiarme de Moely; así que, cuando éste estuvo lejos, me dirigí al muchacho, que se llamaba Xury, y le dije: 




			—Xury, si quieres serme fiel, yo haré de ti un gran hombre, pero si no te golpeas la cara, jurándome por Mahoma y la barba de su padre que no me traicionarás, me veré obligado a echarte también al agua. 




			El muchacho me sonrió y sus palabras me parecieron tan sinceras que desvanecieron mi desconfianza; y me juró serme fiel y seguirme hasta el fin del mundo. 




			Hasta que no hube perdido de vista al moro, me mantuve al pairo, en vez de ir de bolina, a fin de que creyera que me dirigía hacia el Estrecho,2 que era el rumbo que normalmente hubiera tomado cualquier persona en su sano juicio, porque ¿quién era capaz de suponer que, como realmente hice, íbamos a poner proa al sur, hacia tierras de bárbaros, en donde tribus enteras de negros podían rodearnos con sus esquifes y darnos muerte; en donde desembarcar era correr el riesgo de ser devorado por las fieras o por los salvajes más crueles de toda la especie humana? 




			Pero a la caída de la tarde, cuando empezó a oscurecer, cambié de rumbo y puse proa al sudeste, inclinándola un poco hacia el este, a fin de no alejarme demasiado de la costa. 




			Disponíamos de un fuerte viento favorable, y el mar se mantenía sereno y tranquilo, y gracias a ello avanzamos tanto que, creo que hacia las tres de la tarde del día siguiente, cuando avistamos tierra por vez primera, debíamos de estar por lo menos a doscientos cuarenta kilómetros al sur de Salé, más allá de los dominios del emperador de Marruecos o de cualquier otro monarca, ya que no vimos a ningún ser humano. 




			Sin embargo, era tal el miedo que yo tenía a los moros, y el terror que me inspiraba la posibilidad de volver a caer en sus manos, que no quise ni desembarcar, ni echar el ancla, ni siquiera detenerme. El viento seguía siéndonos favorable, y así continuamos navegando durante cinco días más. Luego, el viento se tornó del sur, y como pensé que en caso de que algún barco hubiera salido en nuestra persecución, ya debería de haberse dado por vencido, me arriesgué a tomar tierra y anclamos en la desembocadura de un pequeño río, no sé cuál. No sabía la latitud ni la región ni el país ni el río en que estábamos; ni vi a nadie ni tenía el menor deseo de ello, y mi principal preocupación era encontrar agua dulce. Llegamos a esta cala al atardecer, y decidí que tan pronto como oscureciera me acercaría a la playa a nado para explorar la región; pero apenas se hizo la noche, empezamos a oír una ruido tan espantoso de gruñidos, rugidos y aullidos de fieras, cuya especie desconocíamos, que el pobre muchacho creyó morirse de miedo, y me suplicó que esperara al amanecer para tomar tierra. 




			—De acuerdo, Xury —le dije—, pero piensa que de día podemos tropezar con hombres que para nosotros sean tan peligrosos como estos leones. 




			—Entonces —dijo Xury, riendo—, nosotros disparar escopetas, y ellos huir. 




			Xury había aprendido a chapurrear nuestra lengua gracias a los esclavos ingleses de Salé. Me alegró verlo tan animoso y le di un vasito de licor que saqué de la caja de botellas de nuestro amo. A fin de cuentas, el consejo de Xury me pareció bueno, y lo seguí; echamos nuestra pequeña ancla y la chalupa quedó inmóvil durante toda la noche. Desde luego, la chalupa no se movió, pero nosotros fuimos incapaces de dormir; en las dos o tres primeras horas de la noche vimos unos gigantescos animales (no sabíamos qué nombre darles) de muchas especies diversas, que avanzaban por la playa, y se metían en el agua, bañándose y revolcándose por el mero placer de refrescarse la piel, y bramando y aullando de un modo tan espantoso que yo nunca había oído nada semejante. 




			Xury estaba terriblemente asustado y la verdad es que yo también; pero los dos nos asustamos aún mucho más cuando oímos el ruido que producía uno de aquellos inmensos animales al avanzar nadando en dirección a la chalupa; no podíamos verlo, pero por sus resoplidos parecía ser una bestia feroz, enorme y monstruosa. Xury decía que era un león, y efectivamente, por lo que yo sé de estos animales, hubiera muy bien podido serlo; el pobre Xury me suplicó que levásemos el ancla y que huyéramos remando. 




			—¡No!, Xury —dije—; basta con que soltemos el cable amarrado a la boya y nos retiremos un poco en dirección al mar; no podrán seguirnos hasta tan lejos. 




			Apenas había acabado de decir esto, cuando advertí que sólo unas dos varas de distancia nos separaban ya del animal (fuera lo que fuese), lo cual me dejó bastante sobrecogido; pero al instante me precipité hacia la puerta del camarote, cogí mi escopeta y la descargué sobre el monstruo que, inmediatamente, dio media vuelta y volvió nadando hacia la playa. 




			Sería imposible describir el horrible ruido, los espantosos aullidos y bramidos que se levantaron tanto en la orilla del mar como tierra adentro, al producirse el estampido del escopetazo, lo cual me induce a creer que era la primera vez que aquellos animales oían un arma de fuego. Me convencí de que sería una locura desembarcar en aquella costa durante la noche, pero tomar tierra a la luz del sol ofrecía también no pocos peligros; ya que no había gran diferencia entre caer en poder de los salvajes y caer en poder de los leones y tigres; al menos, nosotros teníamos tanto miedo a los unos como a los otros. 




			Pero de un modo u otro teníamos forzosamente que desembarcar donde fuera para conseguir agua dulce, ya que en la chalupa no nos quedaba ni un solo litro; lo que había que decidir era cuándo y dónde desembarcar. Xury me dijo que si lo dejaba ir a tierra con una de las tinajas, si allí había agua, él la encontraría y me la traería. Le pregunté por qué quería ir él, y por qué no tenía que ser yo quien fuera a por el agua mientras él se quedaba en la chalupa. El muchacho me contestó, con tanto afecto que desde entonces le tomé gran cariño: 




			—Si salvajes vienen —dijo—, ellos comerme, tú huir. 




			—Mira, Xury —le dije—, iremos los dos; si los salvajes nos atacan los mataremos y así no se comerán a ninguno de los dos. 




			Le di un pedazo de galleta, y le hice beber un vasito de la caja de botellas de nuestro amo, de la que ya he hablado antes. Acercamos la chalupa a la playa todo lo que nos pareció conveniente, y saltamos a tierra sin más que nuestras armas y dos tinajas para el agua. 




			Yo no me atrevía a perder de vista la chalupa, por miedo a que los salvajes llegaran por el río con sus canoas. Mientas yo vigilaba, Xury descubrió un terreno más bajo a la distancia de un kilómetro y medio tierra adentro, y allí se dirigió; poco después lo vi regresar corriendo con todas sus fuerzas. Pensé que le perseguía algún salvaje o que se había asustado al encontrarse con alguna fiera, y me precipité en su auxilio; pero cuando lo tuve cerca vi que llevaba algo colgando de los hombros, un animal que él había cazado y que parecía una liebre, pero de color distinto y de patas más largas. Tuvimos una gran alegría y luego comprobamos que la carne era excelente, pero mi pobre Xury traía otra novedad que nos produjo aún más alegría: había encontrado agua dulce y no había visto ni rastro de salvajes. 




			Luego advertimos que no era necesario preocuparnos tanto por el agua, porque en la misma cala, un poco más arriba de donde estábamos, debido a que la marea apenas remontaba el río, durante la marea baja era posible coger agua dulce; así pues llenamos nuestras tinajas, nos regalamos con la liebre que habíamos cazado y nos dispusimos a seguir nuestro camino sin haber descubierto en aquella tierra ni rastro de seres humanos. 




			Como yo ya había hecho un viaje por aquellas regiones, sabía perfectamente que las islas Canarias y las de Cabo Verde no estaban muy lejos de la costa; pero como carecíamos de instrumentos para averiguar la latitud en que estábamos, y yo no sabía exactamente, o al menos no recordaba, la latitud en que se hallaban las islas, no sabía qué rumbo tomar para dirigirme a ellas, ni a qué distancia se encontraban de nosotros. De saberlo, hubiera sido fácil llegar a una de estas islas, pero en nuestra situación yo depositaba todas mis esperanzas en que bordeando la costa llegaríamos a alguna de las regiones por las que suelen comerciar los ingleses, y de este modo tropezaríamos con alguno de sus barcos mercantes que se compadecería de nosotros y nos recogería. 




			Según los cálculos que pude hacer, el lugar donde me hallaba debía de ser la región situada entre los dominios del emperador de Marruecos y los de los negros, una tierra estéril y desierta que sólo poblaban las fieras. Los negros la habían abandonado y se habían trasladado más al sur, por temor de los moros; y los moros, por su parte, no la consideraban habitable, debido a su aridez; pero sin duda tanto en unos como en otros había influido el hecho de que la región estaba plagada de una prodigiosa cantidad de tigres, leones, leopardos y otras bestias feroces. Éste era el motivo de que los moros sólo fueran allí para cazar, para lo cual se reúnen verdaderos ejércitos de dos o tres mil hombres; en efecto, a lo largo de más de ciento sesenta kilómetros de la costa que fuimos bordeando, durante el día no vimos más que extensiones desiertas, y durante la noche no se oían sino aullidos y rugidos de fieras. 




			Más de una vez, de día, creí divisar el Pico de Tenerife, que es la cumbre más alta del monte Tenerife, en las Canarias, y tenía grandes deseos de adentrarme en el mar para tratar de encontrar la isla; pero habiéndolo intentado en dos ocasiones, tuve el viento en contra y el mar estaba demasiado agitado para nuestra pequeña embarcación, y hubo que retroceder; así pues, decidí atenerme al plan primitivo y seguir bordeando la costa. 




			Varias veces, después de haber abandonado este lugar, me vi obligado a tomar tierra para hacer provisión de agua dulce; en una de estas ocasiones, a primera hora de la mañana, echamos el ancla al pie de un pequeño promontorio bastante elevado y, como la marea empezaba a subir, fondeamos en espera de que el agua se encargase de impulsarnos hacia delante. Xury, que al parecer abría más los ojos que yo mismo, me llamó en un susurro para decirme que haríamos mejor en alejarnos un poco de la costa. 




			—Porque —dijo— hay un monstruo terrible durmiendo en la falda de la colina. 




			Miré hacia donde me señalaba y vi un terrible monstruo, un león gigantesco, tumbado en la pendiente del promontorio, a la sombra de una de las piedras de la colina que sobresalía y parecía protegerle. 




			—Xury —dije—, salta a tierra y mátalo. 




			Xury me miró aterrorizado. 




			—¿Yo matar? Él comerme de una boca. 




			Quería decir de un bocado. No insistí más y después de ordenarle que no se moviera de allí, cogí la mayor de nuestras escopetas, que tenía casi el calibre de un mosquete, la cargué con mucha pólvora y dos pequeñas balas de plomo, y la dejé a un lado; luego cargué otra escopeta con otras dos balas, y por fin la tercera y última la cargué con cinco balas pequeñas. Con la primera de las tres armas afiné la puntería lo mejor que supe con la intención de dispararle a la cabeza, pero el animal estaba echado de un modo que la pata le sobresalía un poco por encima del hocico, y las balas sólo le hirieron esa pata a la altura de la rodilla, rompiéndole el hueso. Al momento se levantó, pero al sentirse la pata rota se dejó caer de nuevo para volverse a alzar sobre las tres patas, al tiempo que profería el rugido más espantoso que he oído en mi vida. Yo estaba un poco atemorizado por no haberle acertado en la cabeza; pero acto seguido cogí la segunda escopeta y aunque el animal empezaba a moverse, volví a disparar y esta vez le di en la cabeza y tuve el placer de ver cómo se desplomaba, casi sin ruido, pero aún luchando en la agonía. Entonces Xury se envalentonó y me pidió permiso para bajar a tierra; se lo concedí y el muchacho saltó al agua llevando una de las escopetas pequeñas en una mano, con la otra nadó hasta el promontorio y, acercándose al león, lo remató disparándole en una oreja. 
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			Sin embargo, esta caza no nos había proporcionado carne, y yo lamentaba haber tenido que desperdiciar tres cargas de pólvora y haber matado a un animal que para nosotros no tenía ninguna utilidad. Con todo, Xury dijo que algo aprovecharía; así que volvió a bordo y me pidió que le dejara el hacha. 




			—¿Para qué, Xury? —pregunté. 




			—Yo cortarle la cabeza —dijo. 




			Sin embargo, Xury no pudo cortarle la cabeza, aunque le cortó una pata, de un tamaño realmente monstruoso y se la guardó como recuerdo. 




			Luego pensé que quizá la piel podía tener algún valor, y decidí, si esto era posible, desollarlo. Xury y yo nos pusimos manos a la obra, pero él era mucho más diestro que yo, que apenas sabía por dónde empezar; la operación nos ocupó durante todo el día, pero por fin logramos despojarlo de la piel, y la extendimos sobre nuestro camarote, en donde el sol la secó en dos días, y luego me sirvió a mí para tenderme encima. 




			Tras esta pausa seguimos navegando hacia el sur, durante diez o doce días, economizando los víveres todo lo posible, ya que escaseaban de un modo alarmante, y no acercándonos a tierra más que cuando nos veíamos obligados a hacer provisión de agua dulce. Mi propósito era dirigirme hacia el río Gambia o Senegal, es decir, llegar a la altura de Cabo Verde, en donde esperaba tropezar con algún barco europeo. En caso de que esto no fuera posible, no tenía la menor idea de lo que podía hacerse, a no ser intentar alcanzar las islas o morir allí a manos de los negros. Yo sabía que todos los barcos que hacen la travesía entre Europa y las costas de Guinea, Brasil o las Indias Orientales tocan en este cabo o en aquellas islas; y, en una palabra, pues, me jugaba todo a una sola carta: o tenía la suerte de encontrar un barco, o estaba irremisiblemente perdido. 




			Seguí esta ruta, como ya he dicho, durante unos diez días, y empecé a advertir que la tierra estaba habitada, y en dos o tres de los lugares frente a los que pasábamos vimos gentes en la playa que nos miraban; pudimos también distinguir que eran completamente negros y que iban desnudos. En una ocasión estuve tentado de desembarcar para establecer contacto con ellos, pero Xury me aconsejó mejor diciéndome: 




			—¡No ir, no ir! 




			Sin embargo, me acerqué tanto a la playa que hubieran podido oírme, y vi cómo durante un largo trecho me siguieron corriendo por la orilla del mar. Observé que no llevaban armas en las manos, excepto uno que tenía un palo largo y delgado que, según me explicó Xury, era una lanza que podían arrojar muy lejos y con gran puntería. Así pues, me mantuve a una distancia prudencial, pero les hablé por señas, como Dios me dio a entender, haciendo los gestos de alguien que pide comida. Siempre por señas me indicaron que me detuviese y que irían a buscar algo de comer; en vista de lo cual recogí la vela e hice alto, y dos de ellos desaparecieron corriendo tierra adentro y en menos de media hora regresaron trayendo dos pedazos de carne seca y grano del que se cría en aquel país, aunque en aquel momento nosotros no sabíamos ni lo que era una cosa ni otra; sin embargo, lo aceptamos gustosos, pero se presentó la cuestión de cómo recoger los alimentos que nos ofrecían, ya que yo no estaba dispuesto a arriesgarme a saltar a tierra y, por otra parte, ellos estaban visiblemente atemorizados de nosotros. Por fin encontramos un sistema que ofrecía garantías a todos: dejaron en la playa la carne y el grano, se retiraron un buen trecho y no volvieron hasta que nosotros hubimos subido a bordo las provisiones. 




			Les di las gracias por medio de signos, ya que no teníamos nada que darles a cambio; pero en aquel mismo instante se presentó una oportunidad de prestarles un importante servicio; mientras estábamos cerca de la orilla, aparecieron dos enormes animales persiguiéndose el uno al otro (al menos, así nos lo pareció) con gran saña, descendiendo de las montañas en dirección al mar. Si se trataba de un macho corriendo tras la hembra, o si aquélla era una escena de juego o de lucha, no hubiéramos podido decirlo, como tampoco si todo aquello era normal o inusitado, aunque me inclino por lo segundo; porque, en primer lugar, estos animales feroces raramente se dejan ver si no es de noche y, en segundo lugar, porque advertimos que los salvajes estaban terriblemente asustados, sobre todo las mujeres. El hombre que llevaba la lanza o venablo no huyó, pero los demás sí lo hicieron; sin embargo, las dos bestias no hicieron el menor intento de atacar a los negros, sino que se dirigieron directamente al mar, en el que se zambulleron nadando de un lado a otro como si jugaran; por fin una de ellas empezó a acercarse a la chalupa más de lo que yo esperaba, aunque no me encontró desprevenido del todo, ya que había cargado una escopeta lo más deprisa que pude y dado la orden a Xury de que cargase las otras dos. Tan pronto como se me puso a tiro disparé y le acerté en plena cabeza; al instante se hundió en el agua, pero reapareció inmediatamente en la superficie, volviendo a sumergirse y a reaparecer una y otra vez como si luchara con la muerte; y, en efecto, así era. Empezó a nadar hacia la playa, pero entre la herida, que era mortal, y la asfixia que le producía el agua, murió cuando estaba casi llegando a la orilla. 




			Sería imposible describir el terror de aquellas pobres gentes al oír el estampido y ver el fogonazo de mi escopeta. Algunos creyeron morirse de miedo, y el mismo espanto hizo que se desplomaran como muertos. Pero cuando vieron que la fiera había muerto y se había hundido en el agua y que yo les hacía señas para que volvieran a la playa, cobraron ánimo, se acercaron a la orilla y empezaron a buscar al animal. Yo fui el primero en descubrirlo gracias a la mancha de sangre que flotaba sobre el agua, y con la ayuda de una cuerda que pasé alrededor de su cuerpo y que lancé a los negros para que tiraran de ella, pronto lo sacaron a tierra; resultó ser un raro ejemplar de leopardo, con una piel moteada de extraordinaria belleza. Los negros, que no podían comprender con qué lo había matado, levantaban los brazos al cielo para manifestar su admiración. 




			El otro animal, atemorizado por el fogonazo y el estampido de la escopeta, se dirigió nadando hacia la playa, y huyó a los montes de los que ambos habían bajado, sin que, debido a la distancia, pudiera yo distinguir la especie a la que pertenecía. Comprendí rápidamente que los negros querían comerse la carne de este animal, y como me interesaba que lo considerasen como un presente mío, les indiqué por señas que podían disponer de él. Se mostraron muy agradecidos y al instante se abalanzaron sobre el animal, y aunque no tenían ningún cuchillo, con un simple trozo de madera afilado lo despellejaron con tanta limpieza como hubiéramos podido hacerlo nosotros manejando un cuchillo. Me ofrecieron parte de la carne, que yo rechacé, dándoles a entender que era todo suyo, pero les pedí por señas que me dieran la piel, a lo cual accedieron muy gustosos, y que me entregaron junto con muchas más provisiones, que acepté aun sin saber de qué se trataba. Luego les hice señas de que necesitaba agua, y les enseñé una de las tinajas, que volví boca abajo para indicarles que estaba vacía y yo la quería llenar. Al momento llamaron a uno de los suyos y aparecieron dos mujeres trayendo una gran vasija de barro cocido supongo que al sol; dejaron la vasija en la orilla y se retiraron lo mismo que antes, y yo envié a Xury con las tres tinajas, que fue llenando. Al igual que los hombres, las mujeres iban completamente desnudas. 




			De este modo, provisto como estaba de raíces, grano y agua, me despedí de mis amigos los negros, y seguí navegando por espacio de unos once días más, sin necesidad de tener que acercarme a la costa, hasta que vi una gran extensión de tierra que se adentraba en el mar, a unas cuatro o cinco leguas de donde estábamos, y como el mar estaba totalmente en calma, viré para doblar la punta a considerable distancia de la costa. Mientras doblaba la punta a unas dos leguas, divisé tierra al otro lado del horizonte; de lo cual deduje que forzosamente debía de estar entre Cabo Verde y las islas que llevan este mismo nombre. Sin embargo, estaban aún muy lejos y yo no sabía cuál sería el mejor rumbo a tomar, ya que si me sorprendía una tempestad no conseguiría alcanzar ni un punto ni otro. Ante este dilema me metí, pensativo, en el camarote y me senté mientras Xury seguía al timón; de pronto oí gritar al muchacho: 




			—¡Señor, señor, un barco con una vela! 




			Y el simple de Xury estaba fuera de sí de puro miedo, creyendo que debía de ser forzosamente uno de los barcos que su amo había enviado en nuestra persecución, cuando yo sabía muy bien que nos habíamos alejado lo suficiente para estar fuera de su alcance. Salí corriendo del camarote y apenas vi el barco me di cuenta de que era un navío portugués que supuse se dirigía a la costa de Guinea para hacer tráfico de esclavos. Pero al fijarme en el rumbo que seguía pronto me convencí de que no era éste su destino y de que en modo alguno se proponía acercarse más a tierra, en vista de lo cual enderecé la proa hacia alta mar todo lo que me fue posible, decidido a usar todos los medios a mi alcance para establecer contacto con él. 




			Sin embargo, aunque solté toda la vela, comprendí que nunca llegaría a alcanzarlos, y que se alejarían antes de haberles podido hacer señal alguna; pero cuando yo ya había hecho toda la fuerza de vela que podía y ya empezaba a desesperar, al parecer ellos me vieron con la ayuda de sus anteojos, y suponiendo que era un bote de algún navío europeo que había naufragado, arriaron velas para que yo pudiera alcanzarlos; esto me hizo cobrar ánimo, y como tenía a bordo la enseña de mi amo, la icé en señal de socorro y disparé una de las escopetas. Los del barco vieron mis dos señales, porque después me contaron que habían visto el humo, aunque no oyeron la detonación; ya advertidos y con ánimo amistoso, se pusieron al pairo, y al cabo de unas tres horas llegamos junto a ellos. 




			Me preguntaron quién era en español, en portugués y en francés, pero yo no entendía ninguna de estas lenguas. Por fin vino a hablarme un marinero escocés que formaba parte de la tripulación y yo le respondí y le dije que era inglés y que me había escapado de la esclavitud de los moros de Salé; entonces me invitaron a subir a bordo y me acogieron amablemente junto con todas mis pertenencias. 
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